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Dr. P. fONT QUER
Con este tí tulo aludi mos a la magní fica obra de Va lent ina
l'aulovna \ VASSON y de R . Gordon \ V ASSO¡'; , t itulada Mu sh-
rooms) Russia an·d His tory , en dos volúmenes de 23'S x 3 I '.~
centímetros, de 440 págs . en conj unto. La impres ión se ha re-
ducido a sólo 512 eje mpl ares, dos de ellos des ignados con las
letras A y B, y los ot ros s ra, numerados . H a sido publicada
en 1957, por Pantbeon Books , de New York, según proyecto
de H ans MARDERST EIG, y el texto fue impreso en Italia, por
Valdonega , de Verona. T rae 82 láminas , la may oría de las
cuales a todo color , y ot ras en negro, esta mpadas por Dan iel
[acomet , de Pa rís , y F ratelli Al ina ri, de Florencia . El papel
ha sido fabricado por Fratelli Magnaui , de Pescia, y la en-
cuadernación es obra de T or r iaui y Cía. , de Mi lán. T odos estos
datos atest iguan la exquisitez de su presentación .
No es un tratado botánico sobre hongos , con datos siste-
. máticos sobre sus familias , géne ros y especies sino una vas-
tí sima recopilación de datos acerca de mu chas cuest iones rela-
cionadas con ellos .
Sin contar el prefacio, cuat ro apéndi ces y diversos índices ,
esta obra está dividida en cinco partes: L os hongos y los
rusos ; L os bongos " los ingl eses; Los lJO ngos . }' la historia j
Hongos para asesinos, y , fina lmente, E l enig ma del sapo y
otros secretos de los hongos. E sta úl tima parte es la más ex -
tensa , porque comprende todo el tomo II y más de la mitad
del r, y está divid ida en 20 capítulos, en los cua les Se trata de
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las r elaciones ent re los hongos y el sapo , y entre grib, qu e es
el nombre rnso de los hongos más est imados , y. el catalán
. gripal<; de las relaciones micetológicas que se descubren entre
los vascos y los eslovacos ; de los secretos de las t ru fas , del
origen del vasco pe rretxiho , de la A mani ta m us caria y las Dl OS-
cas , d el or ige n de la voz ing lesa "'''SIlrOOlllS, de la micofobia
y la micofilia de los pueblos , de los hongos sagrados de la
Amér ica Cent ral, etc.
E n uno de los capí tulos , ti tulado A natomía de la micojobia,
jos autores se lamentan de no disponer de información sufi-
cien te para darnos un mapa micofágico europeo. Porque es
muy curioso , dicen , que, ante los hongos, los pueblos europeos
hayan ado pta do posiciones tan dispares. Afir ma n en prime r .
lugar que, a este respecto , las diversas maneras de mirar los
hongos no tienen nada que ver con las neces idades alimenticias
de los países respectivos . Y citan el caso de nuestra península,
don de los portugu eses son tan micófobos como sus vecin os de
Castilla , aun cua ndo Por tuga l es relat ivamente rico en hongos .
Los catalanes , añaden , viven al lado mismo de los españoles
micófobos, y , sin embargo, se cuentan entre aquellos raros
pu eblos cuyo saber popular, en micetología, es tan notahle por
su extensión como por la sutileza de sus conocimientos
E n Occ ide nte el foco de la micofagia se encuent ra en aquel
sector del litoral mediterráneo que compre nde Catalu ña y Pro-
venza . T al vez la mejor lis ta de nombres vernáculos de hongos
jamás reunida es la de Joaqu ín CODINA y P . F ONT QUER , que
constituye un vocabulario de 220 términos , todos ellos ge nuinos
y con las localidades dond e fueron recogidos . L as gentes de
P roveuza - prosiguen los autores - son igualmente enten-
didas en el conocimiento de los hongos . Pero s i es te sa ber,
dicen, prevalece al oeste del Ródano y en el R osellón , uniendo
así Provenza y Cataluña, 10 ignoramos .
Así como Moscovia y Cat alu ña descuellan ent re los pueblos
micófagos , la micofobia se ex tiende entre los cel tas y los fri -
s ios, a 10 largo de las costa s del At lánt ico y del Mar de l Norte ,
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y , por otra parte, en Grecia . Los ingleses sólo conocen la Psal-
liota campestris , y los noruegos , el Cantizarel/lls cibarills. Los
españoles de Castilla comen dos espec ies: el mízcalo, un lac-
tario , y la seta de. cardo (Pleurotus cry ugii), en contraste con
el vasto repertorio de los catalanes . La pobreza del lenguaje
español en cuanto concierne a los hongos const ituye una difi-
cultad para los escri tores castellanos . En las enciclopedias es-
pañolas los autores de los artículos sobre bongos se han de valer
de palab ras cata lanas o vascas para defenderse do la ~·obreza
del vocabulario castellano. E l lector español no ha tenido nunca
a su dispos ición n n manual de hongos , y si ha querido docu-
menta rse acerca de estas materi as ha tenido que valerse de les
dos pequeños volúmeues de T elesforo de ARA:-I ZADI , S etas u hOIl-
gos del País Vasco, publi cados en , 897- Basado única mente en
observaciones recopiladas en el indicado país , es una obra prc-
ciosa , sobre todo por su gran riqueza en nombres verná culos.
Pero la venta de la misma debe de haber sido escasa, porque
en las libr erías españ olas todavía se encuentran ejemplares de
la edición or iginal. .
Los vascos - prosiguen los autores -, con un importante
vocabulario fúngico, están bast ante adelantados en micofagia ,
pero muchos de sus términos relativos a los hongos son prés-
tamos de otras lenguas , y , entre ellos , la micofagia .acaso no
pueda considerars e indí gena. E s raro - prosiguen - que no
tenga nombre vasco el L actarius sallg lli/ lu lIS, bien apreciado
tanto por los catalanes como por los castellanos.
Respecto:a este punto, creo conveniente exponer 10 que
ya hace muchos años me refirió el indicado profesor ARANZADI.
Por una parte , téngase en cuenta la estrecha relación biológica
que une el mízcalo y el rovellón con las coníferas, sobre todo
con las espec ies del género .de los pinos ; y , por otra parte ;
considérese que -tanto los pinos como los abe tos " O son autóc-
tonos en el País Vasco ni en toda la or la septent rional cantá-
brica de la Península Ibérica. F altando pinos y abetos, en -el
País Vasco no se conocían aquellos lactar ios , y lo que ARANZADI
¡
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me refirió es que" cuando, años atrás, después ,de realizadas las
primeras repoblaciones forestales COll pinos , aparecieron los
primeros mízcalos , las gentes del paí s miraban con gran pre-
vención esta especie , por el color del látex y por desconocerla
en abso luto . Y me decía que a él Ie cost ó gran trabajo convencer
a algunos de que no s ólo es una espec ie comest ible , sino ex-
celeu te,
En cuanto a lo que nos cuentan los W ASSON sobre los
numbres vernáculos castellanos de hongos, son realmente muy
escasos. En el pr imer tomo del Compendio de la Flora E spa-
1/01a, de L ..\Z.\ RO I BIZA (1906), no constan más que unas veinte
especies con nombres usuales, y aun algunos de éstos no 50 11
realmente populares, sino acad émicos o de carácter universal :
oreja de Judas, cuerno de la abunda ncia, hígado de buey, etc. ,
para la Au'ricHlaria, Crate rellus comucopioides , F isiulina he-
patica, etc. Por este motivo se vio también en gran aprieto
el P. BARNOLA, S. J., cua ndo hu bo de ver ter al castella no, por
vez primera , el Tratado de Botáni ca de S trasburger . Tuvo que
inventar nombres o t rad ucirlos del catalán o de la nomencla-
tura lat ina de los hongos : c resta de gallo y pies de rata (CIa·
, 'aria botry tis) , hongo tubul oso (H y dflu m repandu11l ), hongo
accipit r ino (Hydlll'm im bricatu11I ), hongo lapídeo (Ro le'" s edIl·
lis) , hongo elegante (R oletlls elegans), etc.
Volviendo a los mic6fobos griegos , los autores de esta obra
re fiere n que es una actitud anti quís ima . Ya en el siglo II a . de
J. C., N1CANDRO de COLOFÓN, en .su poema titu lado A lexijar-
IIUlca (A). ' ~ I í'á F i',.,a ), dice así: No permitir que los depravados
fer mentos del suelo dañen al hombre; a menudo no qui eren
sino hincharse en su seno y luego ahogarle, cua ndo se han
cr iado sobre la insidiosa víbora ensort ijada en su cubil , aspi-
randa el t6s igo de la sabandi ja y el nocivo alien to de su boca .
Estos son los depr avados fermentos a los que, en general, lla-
mamos hongos .
. Incluso ATHENAEUS, aliaden , tan amigo del saber y de los
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detalles culi narios, que en sus largos escrit os nos hace una
inapreciable pintura de la vida fami liar de la Grecia clásica ,
era poco amigo de estos vegetales . Los hongos , decía, se de-
sarrollan en la tierra y son pocos los que se dejan comer. En su
mayoría matan por ahogo.
Se repite , por tanto, la idea de la esponjadura y del ahogo
subsiguiente. Pero se libra de ella D IOSCÓRIDES en el cap . 84
de la Materia médica, libro IV, y para comprobarlo tomaremos
de él los siguientes párrafos, según su intérprete Andrés de
LAGUNA. DIOSCÓRIDES manifiesta que de los hongos Se hallan
dos di ferencias, porque o son buenos para comer o del todo
mortíferos.•Suelen hacerse venenosos - añade - por muchas
causas ; conviene a saber J s i nacen cerca de algunos clavos
llen os de herrumbre o de paños podrid os, de algunas cuevas de
emponzoñadas serpientes o de árboles que particularmente pro-
ducen fruto dañoso... Los que no t ienen infección de veneno
son sabrosos al gusto comidos en los potages, aunque también
és tos , s i se comen en gran cuantidad, suelen ser muy dañosos,
porque se digeren difícilmente y ahoga n.. .• DIOS('ÓRIDES, tra-
ducción de LAGUNA, edición de 1570).
Como se -ve, D IOSCÓRIDES man ifiest a cierta prudencia ~I
tr atar de los hongos, e incluso reconoce que los hay sabrosos ,
y dice qu e matan .por ah ogo, pero no se refiere a Sil natu raleza
esponjosa ni en este capítulo ni en el capítnlo 23 del libro VI, el
último de la· obra, des tinado a los venenos mortíferos. Pero,
¿cómo reaccionaría ante este capítulo de la Materia Médica 1111
castella no de Segovia , esto es, An drés de L AGUNA, el ilus tre
comentarista de D IOSCÓRIDES ? H e aquí lo que nos dice: . Dijo
Porp hyr io que los hongos y las turmas de la tierra eran hi j os
de algunos dioses , y .esto porque nadan sin s imiente, como
solem os decir que son bijas de la tie r ra todos aquellos de los
cuales no se conocen padres ni mad res . Hace aquí solamente
dos diferencias de ·hongos, Dioscórides , aunque de la u na y de
la ot ra dellas se hallan infinitos a cada paso. T odos los hongos,
con su cuantidad, quiero decir, comidos copiosamente , despa-
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chan, aunque no sean de natura maléfica. Porque, como consten
de uria substancia cspongiosa 3: muy rala, embebiendo en sus
poros los humores del vientre, se hinchan a manera de espon -
gias , por donde, no pudiendo ir atrás ni adelante, con su bulto
comprimen los pn lmones y ahogan . .. E mpero los ' más sa luda -
bles o, por mejor decir, los menos dañosos de todos , son aque-
llos . muy olorosos , enjutos . : blancos por arriba, negros po..-
abajo , pequeños y apañad itos , que nacen por abr il en los prados
con las pr imera s aguas , llamados en lengua gr iega boletos , los
cuales toda vía ' [ léase, sin embargo] , por bien que los gu isemos
y 'disf racemos, no carecen de vicio. En suma, podremos, gene-
ralmente yo sin escrúpulo, pronunciar de todos los hongos lo
que respondí a' cierto villano zafio, vend iendo en Madrid lobitos ,
aicualquiera que le 'rogaba le escogiese uno bueno : Dad al
diablo el mejor de todos . Porq ue el menos in fame dellos es 'fr igi-
dísi mo y se convierte en humores gruesos y pegajosos , de los
cuales vienen. a hacerse. infinitas opilaciones y muy , graves
inconverii entes.s
Los comentar ios que puso al mismo capítulo Andrea M AT-
rroi,r, a quien con tanta frecuencia y devoción suele seguir
LAGUNA; 'son mucho más suaves y mucho menos micófobos .
Dice así ,M ATTIOLr : . Los hongos son conocid ís imos de todos ,
mas; aunque Diosc óri des sólo da de ellos dos especies , los bue-
110 5 y los nocivos, sin embargo, como es bien sabido, hay más
y di versas especies . En T oscana, más fértil que todo el resto
de -Italia, ent re todos los demás ostentan el pr incipado aquellos
que llamamos prignoli, que nacen todos los años en abr il , con
las primeáis lluvias ; éstos son muy perfumados , de sabor agra·
dabilísimo-y s in' pel igro. Aparte -éstos , se aprecian aquellos que
llam an .porcini, ya que puestos primero en agua ): fritos , des '
pués de bien enhar inados , son mu y agradables al pa ladar .. . Pero
los hongos 110 s iempre dañan por ser venenosos ; sino muchas '
veces por haberlos comido en demasía ; y por ser muy viscosos
y ,gruesos ap ilan el paso de los espíritus :ar teriales y as í ; alguna'
vez , ahogan . Lo" cual , ' sabiéndolo bien nuest ros aldeanos de
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T oscana, rartsnnas veces los comen sin ajo. En Toscana, los
verdaderos porcini , después de hervidos, se guardan con sal y
se comen en cuaresma y otros días de vigilia de todo el añ o.
Además de éstas , tenemos varias y diversas especies , como-los
prataiuol i , tu rilli , boleti l'orcelle, le cardarelle, le mau illc, gli
ordinali. le parig ioli, le uescie di lupo, y otros más . .. E s sor-
prende nte que la fuerza de la gula sea tanta. que los hombres
se dejen arrastrar por ella y coman los hongos sin miramiento
alguno, siendo así que a menudo se esconde en ellos la muerte.s
(MATT10L1, edición italiana de Venecia, de 1548. )
Corno .se ve, en un país mucho más am ante de los hongos
que Castilla, MATTIOJ.! hahla de ellos con mucha menos animad.
versión que L AGUXA, y , desde luego, los conoce mucho mejor.
Los hongos porcini, de MATTlOLI, corresponden al que los
franceses llaman cépe de Bordeaux, Muchos han dado por buen"
que esta voz cépe, ap licada a un hongo, es la misma palabra que
se da a las cepas de los viñedos, en fr ancés y en catal án cep, Y'
que , en este sent ido, deriva del latí n cippl<s, el rodri gón o la
estaca . E ste hongo , esto es, el Boletus edulis, que solemosl-'
llamar sureny o siureny en Cataluñ~ , porque .a menudo crece \
en los alcornocales (s"redes o siuredes, en cata lán), en otras -
comarcas más frías del interior, calcáreas y sin alcornoques, lo
design an con el nombre de boletii» bo,,_como a otros boletos .>"
Los ital ian os han vist o en el píleo moreno ): redondeado de esta
especie cierto parecido can las pa rtes traseras de un cerdo bien
cebado, y , al parecer , por esto lo designaron con el nombre de
porcino . Las gen tes que gu stan de los hongos ven en ciert as
superfluidades que ex udan , cuando estos hongos se asan fr escos ;
algo que les rec uerd a la grasa rezn mante de aquel animal ; los
micófobos , 'en camb io, encnentran las mu cosidades internas re-
pugnantes. Dicen 10s"WAssoN que est os mismos boletos, des -
pués de secos, y a causa de su sabor y su consistencia, recuer-
dan la ·carne , lo cual explica el apego que tienen a ellos le,
monjes de la iglesia rusa durant e sus prolongados ayunos. E sta
f e-
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costumbre de .comer porcini durante la cuaresma ya nos la
cuenta MATTIOLI, según hemos visto, como propia de la Tos -
cana . Pe~o los monj es gr iegos del Monte Athos, viviendo en
estrecha vecindad con los rnsos, no pndieron llegar a expli -
cársela.
L os W ASSON cree n que el eepe del francés literario es la
misma voz sep o set del gascón, que se relaciona con el caste-
llano se /a. Y ésta , como afirma [ oan C OROMINAS (Romane2
Philo logy, ' 947, págs. 97-100, citado en esta obra), der ivaría
del griego o~',"a, podrido. Según el Diccionario de la Academia,
hongo es la voz general, qne compre nde todos los micetes , t anlo
los micromicetes, como las royas y los tizones, como los macro-
micetes , entre los cuales se cuentan las setas , las cuales , segú n
el Diccionario, S0 11 los hongos «de forma de sombrero o casquete
sostenido por un piecec illo». L os W ASS ON, fundándose en 10
qu e se lee en el Diccionario de C OVARRUBI AS, de 16 11, creen qu e
en aquel tiempo la voz se ta era peyorativ a de hongo, era, como -
exp resa COVARRUBIAS , hongo de puerco, lo cual se relacionaría
con la semántica de a~7.-: :i .
E n cuanto al nombre usu al de los hongos en Vasconia, '
perret x iíeo, los autores creen qu e es de origen eslavo . Desde '
lu ego, el nombre no tiene morfología vasca , y en el dialecto
luburdano ya no es perreix iko, sino paratx iko, Por t raslación
de conso nantes , dicen los autores, se llega a l, nombre .eslavo de
pecharka, con el mism o significado de hongo campestre común.
L o cur ioso del caso es que aqu el ext raño nombre del~'!~
Titls delicillStlS. en~ia de };lai'¡ paratg e, .creen los W AS SON
que t iene el mismo orige n . ARANZAD1 lo recogió también cerca
de allí, en J3ad;;lona) pero aplicado al Bolebl s.J3oudieri . Nos
dio el nombre de Pre mia' el farmacéuti coseñor BOTEY, que fue
quien lo recogió; de manera que no 10 hemos oído directamente
de los que ti enen el hábito de nsarlo. Pero, de confirmars e el
supuesto de -Ios \ V ASS ON, tal vez sería mejor escri bir parat x a,
Los t ra ns misores de la voz eslava ,hasta Vasconia supu-
sieron los W ASSO :O¡ que puede n haber sido los gita nos , eternos
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pereg r inos . E l vocabula rio vasco de hongos , añaden , es razona-
blemente rico, pero en su mayor parte cons iste en voces pres-
tadas , como si ellos mismos, los vascos, hubieran sido micófobos
en otros t iempos . Por otra parte, el país ha sido visitado por
los gitanos durante largos años, qui enes podrían haber sido
los transmisores .
Para inquirir detalles sobre esta posib ilidad, los WASSOX
se dirigieron a W alter .STARKIE , muy conocedor de los gitanos
y de sus costumbres , quien confi rm ó plenamente el supues to al
decirles que apreciaba n en gran manera toda suerte de hongos
comestibles, y que u no de los nomb res fúngicos nsados por los
gitanos españoles es perrechites.
Tal vez .fueron también los gitanos quienes enseñaron a
los vascos a comer hongos, posiblemente en colaboración con
residentes pirenaicos micofíl icos. Por ot ra parte, el banquero
Frithiof AHRÉN ha manifestado que, en épocas de penuria, ya
enseñaron a los suecos micófobos a ap rovechar algunos hongos
comes tibles de su país .
E n Rusia tiene gran aprecio el L aetarills delieios..s, al que
se denomina r, 'z1J iki, voz que significa orinien to, lo mismo que,
en el otro ex t re mo de Europa, la palabra cata lana rovelló.
Es el hongo que más estiman los cata lanes , añaden ; mucho
más que el llam ado eepe deBordeau» por los franceses .
En la com a catalana de Cerdanya, y , más concreta -j
mente, el Puigcerda, los recolectores de hongos cogen con elJ 1.-
mismo empe no e actar;,,, de/iciosus y el Bclcnu. edu/is . Pero
estos hongos , que Se destinan a la expor tación, se separan cui-
dadosamen te; y así como el L actarius deliciosus se remite a
Barcelona en grandes cantidades, el Boletu s edlllis se manda
a Francia.
En general, los \ V ASS ON tienen razón al afirmar que los
catalanes prefieren el L actarius deliciosus a todos los demá s
hongos. Pero empiezan las dudas cuando se concreta más el
significad o de la voz rovellé, lo cual ocur re en el-MóiitSenv v
-r- - - >'
tv~ Lu r,¡,.,..u,J <>c !c. ..... : ~ _.C-)~
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en las comarcas de sus cercanías , donde los amantes de las setas
distinguen las dos especies afines , el Lactarias delicios us y el
(
L actarias sanguiflllas. E n aquellas comarcas, · él nombre de
rove11QJo reservan para el sangu ijl uus, y al deliciosas lo llaman
pinetell . H ay quienes dicen que L1NNÉ se equivocó, porque el
verdade ro lacta rio delicioso debería ser el L . sanguif luus, pero
esta especie no la conoció LINN É. Y , por otra parte, 110 todo",
creen que es realmente superior al otro.
A pesar de su reducida extens ión territori al , en Catalu ña
no todo el país cons idera ambos .lactarios super iores a todos
los demás hongos. E l núcleo urbano const itu ido por Barcelona
y poblaciones inmediatas, con gentes venidas de tantas proce-
dencias , est ima por encima de todos el !"Ovell6, y hasta tal
punto , que, salvo contadísimas exc epciones , en sus mercados
110 se vende sino este hongo como especie silves tre. Pero en la!'7 ( '-y',,'l'''~cornarcas gerundenses s ilíceas de tierra baja, donde prosperan
'" /." ·'e ' . -..r los alcornocales lasJaJ.gla~bsiguien.tes, la A manita caesarea
se lleva la preferencia de las gentes. E st án convenc idos de que el
roveUó y el pine teli ti enen sabor más intenso y aromático, pero
son muchos los que prefieren la deli cia mantecosa de un ou de
l"eig asado a fuego lento, sobre el rescoldo, con el píleo invertido
y ·Ia concavidad bien llena del más fino aceite de olivas , hast a
que todo se ha incorporado a la carne de la amanita .
í En M ánresa , a competencia culin ari a se entabla ent re el
vl c.\ mvelló y~Ialfii..ega (Hygrophorus olivaceo-allLlf.s), represen-
, C Iado, sobre todo, por su "".ri<:..dad _obeslls . Pero más all á, en
Cárd~ru;;-Solsona y-gra n parte de la Segarr¡¡~ste higróforo es
la esp ecie de hongo preferida. Su carne es dura, poco sá pida ,
pero recoge el sabor de los guisados de que forma parte y es
como otro bocado de ternera en el estofado.
De todo lo dicho hablamos en general , porque siempre se
encuentran gentes capr ichosas que prefi eren determinada espe-
cie de setas; he conocido a un aldeano que colocaba por encima
d e todos los hon gos el T richoloma terreum ,
E sta última especie, la llenega de la Sega rra , de Manresa,
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Solsoua, etc. , es la mucosa de otras comarcas catalanas ; la cual
se relaciona con el mcixern.ó catalán, Ca D el vasco motxoloJl,
con el fra ncés moUSSeron y con el inglés mus¡'room . Según los
\VASSON, el origen de todas estas VOCes hay que buscarlo en
el griego tL 6x.lj'i . relacionado con ~d ~a: , que en latín hace mu-
cus, el fluj o nasal.
Para los griegos , estas palab ras sugerían ideas repulsivas
por su micofobia, E n último término, los \VASSON descubren
todavía reminiscencias de tJ.GXT¡'i y ¡.r.úea en el vasco ziza, nombre
del meusseron o motxolO1~ en otras comarcas de Vasconia J re-
lacionado más próximamente con zi ntz, moco nasal , .Y Ca D las
mucoses de Cataluña .
T ambién la palabra llOugo, en latín [ungus, deriva del
griego sp ong os o SPl101lg0S, con una misma raíz, que sign ifica
esponja, aludiendo a la carn e esponj osa de algunos boletos . Esta
idea domina en los escritores griegos clás icos y les mueve a
cons iderar sobre esta base la nocividad de los hongos, tal como
la explica LAGUN.\ con todo det alle.
H ay tres áreas en el mu ndo en las que el hombre consume
hongos en busca de efectos psíquicos . Una de ellas es la consti -
tuida, en las reg iones hi perbóreas de Siberia, por los comedores
de A m ani ta mu scaria. La segunda se halla en Nueva Guinea, e"
la parte N E de la isla, en la cuenca superior del río Wahgi,
sobre todo entre las gentes del mont e H agen. Utilizan un a poli-
porácea , al pa recer Rigidoporus microporus , que se desarrolla
en los tocones de los viejos árbo les , la cual no sólo saca de ti no,
s ino que también se utiliza como anticoncepcionista y abortiva.
La tercera área se encuentra en la Améri ca Central, y es la
más importante de todas , no sólo por su extensión, sino por su
dra matismo. E l culto al teo-llallácatl, el honguito sagrado, me-
nudo, de am argo sabor y de rápida act uación, es antiquísimo,
porque ya en tiempos de la conquista parece que su uso era
milenario. Produce alucin aciones muy ag rad ables, visiones las
más fantásticas y pintadas de mil colores . Las especies embr ia-
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gadoras más importantes pertenecen al género Psilocybe, una
de ellas llamada por H EIM Psilocybe mexicalla. L os autores
han estudiado a fondo este problema y le han dedicado más de
la mit ad del segundo volumen de su obra. Y, preci samente estos
días, 11. Albert H OFFMANN, químico suizo, acaba de aislar el
pr incipio activo de estos hongos, la psilocibin a, según se lee
en la prensa diar ia , obtenida de los hongos remitidos por el
mismo amigo Gordon W ASSON. L a psilocibina es muy activa;
a su descubridor, M. H OFFMANN, le bast aron 5 miligramos pan
prod ucirle las consabidas alucinaciones . E chado en un div án y
rodeado de más de 50 investigadores, empezó a declarar, al
cabo de una hora : «Pierdo mis sensac iones habitua les. .. Se mo-
difica mi percepción del espacio y del t iempo.. . Ahora veo imá-
genes calidoscópicas. . . E s magnífi co, pero todo muy suave y
ligero.. . Las imágenes tienen colores vivos, admirables .. .»
T erminaremos estos comentarios a tan valios a obra recor-
dando una visi ta de H EIM hace un par de veranos . Me contó
que cuando el Museo de Parí s se hizo cargo del legado de
Ieau-H eur i FABRE , el fam osísimo entomólogo provenzal, todos
quedaron sorprendidos ante unas magníficas acuarelas de hon-
gos, cuya exist encia ignoraban, originales del mismo FABRE.
Pues bien, el libro se ha honrado publicando a todo color gran
número de estas acuarelas.
